
Donatiu de Don E. Bolos 

Año I. OliOT, Sábado 16 de Enero de 1897. Núm. 3. 

mián YÚisimn. 

Sábado, 16. S. Marcelo, p. j mr., S. Fulg-eucio, ob., S. Ber 
y S. Honorato. 

Domingo, 17. ffl Dulce Nombre de Jesús, S. Antonio Abad 
y Sta. Rosalía. 

Lunes, 18. La Cátedra de S. Pedro en Roma, y Sta. Frisca, vi 
Martes, 19. S. Canuto IV rey de Dinamarca y mr. y Stas. Pi 

na, mrs. 
Miércoles, 20. S. Fabií.n, p., S. Sebastián, Capitán de laau, 

toriana y mr., y S. Eutimio, ab. 
Jueves, 21. Stos. Fructuoso y Publio, mrs., y Sta. Inés. vg. 
Viernes, 22. S. Vicente, mr. en Valencia, Stos. Anastasio 

mrs., y la Bta. Inés de Beniganim, vg. 

Máxima-Vox^ne nunca estamos limpios de pecados, nunca puede 
faltarnos el fuego de la tribulación. 

"S". Jnan C risos tomo.) 

CUARENTA HüRAS.-Continúan en la iglesia del Inmaculado 
Corazón de Mar a. Exposición de S. D. M. desde las 4 y medía á Iw 
h de la tarde.—Mañana domingo será de 2 á 6. 
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FUNCIONES RELIGIOSAS. 
SÁBADO 16, á las seis de la tarde, empezará en la iglesia de 

Ntra. Sra. del Carmen el Novenario de ánimas, con sermón á cargo 
del Rdo. P. Fr. Luis Portell, franciscano. En los doming-os la función 
comenzará á las tres de la tarde. Durante la novena, habrá todos los 
días Misa con meditación, á las 7 y media. 

DOMINGO 17, tercer domingo de mes. La Cofradía de la Minerva 
celebrará á las diez de la mañana, en la iglesia parroquial, el oficio y 
procesión del Smo. Sacramento. Antes de la procesión tendrán lugar 
las rogativa.s para alcanzar el pronto término de las insurrecciones de 
Cuba y Filipinas. 

A las seis de la tarde del mismo día y en la propia iglesia, se can­
tará el Trisagio en honor de la Sma. Trininad. 

El Cat^denal Sanfelice. 
—(fc-e-ts^^o— 

Una vida noble, muy noble, se extinguió poco tiempo há. 
Monseñor Guillermo Sanfelice d' Acquavella, Cardenal presbítero 
de la S. R. L y Arzobispo de Ñapóles, falleció en la capital de su 
archidiócesis, el día 3 del corriente Enero, á la una y cuarenta 
minutos de la madrugada. 

Había nacido en Aversa, el día 18 de Abril de 1834 y pertene­
cía á la nobilísima familia de los Duques d' Acquavella. Joven 
aún, abrazó la Regla de San Benito, fué ordenado de sacerdote y 
conquistó, tras brillantes ejercicios, la borla de doctor en ambos 
Derechos. Poco después fué nombrado profesor, demostrando en 
el desempeño de su cargo el rico caudal de ciencia que atesoraba. 

Vacante la sede napolitana por defunción del Cardenal Riario 
Sforza, Su Santidad León XIII escogió para ocuparla al sabio be­
nedictino P. Guillermo Sanfelice; quien, al poco tiempo de nom­
brado puso de relieve con sus hechos, lo acertado de la elección. 
Su amor al rebaño que Dios le confiara, su caridad y su celo apos­
tólico no conocían límites. Numerosos son los actos de virtud que 
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ilustran su memoria y con gusto los citaríamos si en vez de bre­
ves apuntes escribiéramos una biografía; sin embargo, no podemos 
pasar en silencio las siguientes anécdotas, sencillas flores de un 
ramillete, que pueden dar una ligera idea del modo de ser y obrar 
que caracterizaba al venerable Príncipe de la Iglesia. 

Cuando en 1883 ocurrió la espantosa catástrofe de Ischia, el 
Arzobispo de Ñapóles no contento con derramar el dinero á manos 
llenas, abandonó su morada, y personalmente visitaba, animaba y 
socorría con esplendidez á las infelices víctimas del terremoto. 

El día 24 de Mayo de 1884, premiando sus relevantes méritos, 
el Sumo Pontífice le elevó á la dignidad cardenalicia. 

En 1884-85, el cólera, aquella mortífera epidemia cuyo solo 
nombre aterrorizaba, invadió la Europa: Ñapóles vio morir mu­
chos de sus habitantes bajo la acción del huésped asiático; y San-
felice, el piadoso Arzobispo siempre amigo de los desgraciados, 
entusiasmó una vez más á sus fieles subditos, administrando ios 
Sacramentos á los coléricos. Poco después tuvo que ausentarse de 
Ñapóles y al regresar encontró el vasto atrio de su pvilacio cubierto 
de frescos, representando unos las escenas en que había demostra­
do su cristiana abnegación y otros, las ovaciones que para de­
mostrarle su simpatía, le había tributado el pueblo. 

Cuando Mons. Carlos Marcial Lavigerie, fué á Ñapóles á pre­
dicar contra la esclavitud, el P. Sanfelice, que se encontraba sin 
numerario disponible, cediendo á los impulsos de su corazón ge­
neroso, dio su cruz pectoral, al célebre apóstol de los negros, 
para el fondo anti-esclavista. Súpolo el pueblo fiel y reuniéndose 
inmediatamente una junta improvisada, abrió una suscrición que 
produjo 20500 pesetas, las cuales fueron entregadas inmediata­
mente ú Mons. Lavigerie, en rescate de la cruz, que se devovid al 
Arzobispo. Esto prueba bien á las claras lo cordiales que eran las 
relaciones entre el Cardenal y su pueblo. 

La divisa del venerable purpurado era: Malo morí quam 
fcedari, casi igual á la de Bretaña: Potiiis morí quam fcedan. 
(Antes la muerte que una mancha.) 

Finalmente, consignaremos que Mons. Sanfelice era conside­
rado, casi generalmente, como el más probable sucesor de León XIII 
en la Silla de San Pedro. 
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Mucho sentimos habernos de limitar á estas sencillas notas, 
tratándose de una vida que tanto se presta para deducir buenas 
lecciones y excelentes ejemplos; pero no faltarán, seguramente, 
plumas mejor cortadas que se honren escribiendo la biografía del 
ilustre Prelado, gloria de su familia, adorno del Sacro Colegio, 
consuelo de los napolitanos y digno príncipe de la Iglesia. 

FormacJiín y modo de ser de las Goníregaeiones Marianas«) 
(Continuación.) 

La naciente obra, que con tan aug'usto nombre había sido bautiza­
da, empezó pronto k hacer concebir bermosisimas esperanzas. Un 
santo celo por el culto de María encendió los corazones, y congregó 
luego para tan santo ejercicio á la mayor parte de la juventud estu­
diosa de Roma. Como siempre acontece, «supo pronto el mundo lo que 
en Roma se había realizado:» la idea también esta vez halló eco en 
cien otros puntos. Llegaron datos y más datos en punto á los inespe­
rados y sorprendentes efectos que las nuevas Asociaciones producían. 
La Santa Sede fijó en ellas su atención, y en 1577 pronunció su prime­
ra palabra de alabanza y de aliento (2). El resultado de esta aproba­
ción fué admirable: aun no habían transcurrido diez años, cuando el 
5 de Diciembre de 1584 apareció la confirmación pontificia de Grego­
rio XIII en su Bula Omnipotentis Dei. La Congregación fué canónica­
mente erigida en Roma y elevada á la categoría de Congregación ma­
dre (Prima Primaria) de todas las demás, que en lo sucesivo se funda­
sen en el orbe católico. Lo que Gregorio XIII había comenzado lo con­
tinuaron y ampliaron Sixto V en sus dos Bulas Superna disposiiione 
de 5 de Enero de 1586, y Romanum decet de 29 de Septiembre de 1587; 
Clemente VIH por su Breve de 30 de Agosto de 1602, y Gregorio XV 
en su Bula A lias pro de 15 de Abril de 1621. 

Cada uno de estos Papas, en extremo regocijado por los inmensos 
resultados que daban de sí las Congregaciones y por la esfera cada 
vez mayor á que se extendían sus beneficios, dejó atrás á sus predece­
sores en la concesión de gracias, y en alabanzas y palabras de aliento 

(1) Véase el míoi. I. 
(2) Antes de esle año había dado ya otros testimonios. 
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en su favor. Abrióse su entrada á cualesquiera edades y estados socia­
les, en todas partes; hasta que por fin, el gran protector pontificio de 
las Cong-reg-acioiies Marianas, Benedicto XIV, en su Bula Gloriosa 
Domince de 27 de Septiembre de 1748, confirmando y extendiendo los 
elog-ios y privileg-ios otorg-ados antes que él por sus predecesores, con­
cedió para este noble vástag-o de su no menos noble madre, un diplo­
ma en realidad de regia nobleza en la Ig-lesia católica, sellándolo con 
su «sello de oro (1).» 

Tales fueron, á grandes rasg-os, el origen y primer desarrollo de 
las Cong'regaciones. Asi como" Moisés creció desde la cestilla de mim--
bres en que fué recogido, hasta llegar á ser el jefe del pueblo de Dios; 
así también aquella tierna Asociación juvenil que tuvo su origen en 
los bancos de un Colegio de Roma, se dilató y abarcó después miles 
de Coleg-ios y Universidades, los Ministerios y las Audiencias, los 
ejércitos, cabanas y los palacios, los tronos del mundo y la Silla de 
los Pontífices. Dúos había vuelto á eleg-rr al humilde, para realizar 
grandes cosas y proporcionar inmensos bienes al género humano. 
Niños eran esta vez los que dieron el primer impulso. De las aulas del 
Colegio Romano había brotado un nuevo raudal de vida, que después 
de haber refrescado con sus primeras y plateadas aguas aquellos tier­
nos y delicados retoños, extendióse rápidamente, llevando vigor y lo­
zanía á todos los países del mundo. 

Pasemos ahora á estudiar la obra en sí misma. Su construcción in­
terior y exterior, su fin y el proceso de su vida, nos ocuparán sucesi­
vamente. Desde todos estos puntos de Vista, la Congregación Mariana 
se nos presentará como obra de Dios, una de las más grandes y admi­
rables. 

VAt^IEpHDES. """ 

DIÁLOGOS DE ACTUALIDAD 
—¡Hola! don Juan ¿cómo vamos? 
—¡Calla! Perico ¡que sé yo! Vivimos en la montaña, y, si bien es-

(1) LasBulas. Cuéntela más autorizada de la voluntad pontificia, acostum­
bran llevar un sello de plomo; pero aquellas cuyo contenido es de grandísima 
importancia para toda la Iglesia, llevan un sello de oro, y se llaman «Bula de 
ora.» (N. del A.) 
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tamos en pleno invierno, el frió nos dice por ahora nones; y con todo, 
los enfermos y los diñintos abundan como en raras ocasiones. Hasta 
ahora la culpa de los achaques se la llevaba el frío Enero, ó cuan­
do menos sus inconstancias; pero explícame: ¿cómo, disfrutando de 
una temperatura primaveral, son muchos los que se cansan de exis­
tir y abandonan la vida, ó por lo menos les pilla la muerte? 

—No es nuevo esto, don Juan; voy á leer algo de lo que, sobre lo 
mismo, murmuraba hace años, la picara y donosa pluma de Selg-as. 

«Hay casos, dice, en que puede ser absolutamente indispensable 
morir, en razón á que la ciencia no nos ha revelado todavía el secreto 
de la inmortalidad; pero, quieras que no quieras, estamos viendo que 
cualquier accidente de la naturaleza sirve de pretexto para dejar la 
vida. La mortandad crece y se extiende por todas partes, sin que bas­
ten ¿ detenerla los esplendores de la civilización ni los progresos del 
siglo. Hoy porque el invierno es crudo, mañana porque el verano es 
seco, antes porque se anticipó la primavera, después porque el otoño 
fué húmedo, ya de una enfermedad crónica, ya de vina enfermedad 
aguda, sin contar las guerras, los descarrilamientos, los asesinatos, 
las epidemias y los suicidios, el hecho es que la voracidad de la muer­
te se muestra cada día más insaciable. Es decir, que nos morimos, 
ni más ni menos que si viviésemos allá en el Congo ó aquí en Ma­
rruecos... ¡Qué manía de morir! 

Morir cuando todo se une, se estrecha, se confabula para llenar de 
continuos deleites las horas que invertimos en dar una vuelta por el 
mundo, es ciertamente una locura muy antigua, de que todavía no 
ha podido curarse el género humano...» 

—El morir, Perico, fuese lo de menos; el malar de los malos médi­
cos, eso no lleva perdón. 

—Eso, D. Juan, podrá ser y decirse de los simples curanderos: 
no en vano ha pasado el médico por el claustro de la Universidad. 

—Bueno: ha pasado. ¿Y qué ? Todo pasa en este mundo. También 
pasan en la circulación de la moneda los duros falsos. 

—Vaya, D. Juan, no se haga el lerdo, quería decir que el médico 
ha salido de la Universidad con un título académico. 

—Entiendo, Perico; pero aquí los títulos académicos están en baja 
como los de la Deuda. Por otra parte, al médico volteriano y descreí­
do le sale al paso un gran inconveniente: la conspiración teocrática le 
persigue: los enfermos le piden á su ciencia, ¡ qué desatino !.... Cu-
rai. Esta palabra se levanta ante sus ojos ne^ra como la oscuridad 
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(le su entendimiento. ¡.\h! bien se puede morir toda la humanidad; en 
su ciencia no hay curas ni aun para las más lig-eras dolencias. 

—Pero vamos, D. Juan, el médico si no cura, á lo menos visita, 
—Verdad: ocasiones hay en que el enfermo padece mucho, y llama 

á Dios en medio desús angustia.s.—¡Dios !.... dice el médico con 
desdén—medicamentos son los que hacen falta, no pleg-arias. ni sa­
cramentos.—!Me muero ! exclama el enfermo.—Buena tontería, repli­
ca el médico.—Quiero confesar, añade con voz acong-ojada.-¡ Confe­
sar, repite el filósofo. ¡Bah! El que confiesa la paga. Ea, veamos el 
pulso. Y pulsando al enfermo, arquea filosóficamente las cejas y dice: 
Concentración de la vida, exaltación nerviosa. La naturaleza nos pi­
de auxilio. Por de pronto, hay que alejar de aquí todo objeto que exal­
te la imag-inación.... k las enfermedades no se las persuade con arre­
batos místicos. El enfermo necesita mucho reposo, y no se le puede 
permitir que piense más que en su vida. Prohibo que entre aquí nin­
guna sotana, son negras y anuncian la muerte. Dicho esto, receta, 
y se va tan fresco. Pero la naturaleza estaba por lo visto de mal hu­
mor; se ríe formalmente de los recursos de la ciencia, y el enfermo 
se muere. El facultativo, si no ha podido devolver la salud al cuerpo, 
ha intentado por lo menos enfermarle el alma. Y el llanto sobre eí 
difunto. El caso no es raro; y no lo es tampoco que, aquel mismo día, 
el doctor filósofo desenvuelva en el Ateneo, en el casino, en la cáte­
dra ó en las columnas de un periódico cualquiera, el siguiente í^ro-
ftmdo tema: «Influencia perniciosa de las supersticiones clericales, en 
el desarrollo de las enfermedades »; ó, en términos más claros: « la 
impiedad es higiénica ». 

—Todo esto es muy cierto, por desgracia, D. Juan. 
—Y propio de la civilización á la derniére. Sin embargo, abundan 

las excepciones, y constituyen las más honrosas y legítimas los mé­
dicos cristianos, tan amantes de la tranquilidad de conciencia, como 
del verdadero saber. Claro está que con ellos no reza lo dicho. 

—Es evidente. A Dios, don Juan. 
—A % revoir. 

MEDITACIÓN 

Yo vi un día nacer á la mañana 
Una rosa lozana 
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De hermosura y aroma celestial, 
Y á la tarde la vi, mustia y tendida. 

Ig-ual es nuestra vida: 
Flor de un día de un mundo terrenal. 

Veo nubes que cruzan en su vuelo 
Los ámbitos del cielo 

Y se hunden allá en la inmensidad: 
Raudas vuelan cual flecha desprendida. 

Igual es nuestra vida: 
Leve nube que vá á la eternidad. 

Lo oí también; ¿y qué es un bronco trueno 
Desprendido del seno 

De un opaco funéreo nubarrón ? 
Suspiro de natura embravecida. 

Igual es nuestra vida: 
Un aliento, un suspiro, una aflicción. 

¡Amarga realidad! rayo sombrío 
Relumbra en el vacío 

¿Cuánto tiempo? un instante y nó quizás; 
Luz que muere no bien está encendida. 

Igual es nuestra vida: 
Relámpago que cruza: nada más. 

¿Qué'son los pensamientos é ilusiones? 
¿Qué son las ficciones. 

Los latidos de nuestro corazón? 
Sombras pintadas, realidad mentida. 

Igual es nuestra vida: 
Pensamiento fugaz; una ilusión. 

R. O. E. 

El Catecismo. 
Una lección de VoUaire.—\iñ\ia,h& al cínico Voltaire uno de sus 

admiradores,—solemne papanatas había de ser,—el cual para adular 
al patriarca de la impiedad le presentó á su hijo, haciendo gala de 
haberle hecho tragar todos sus escritos. 

Voltaire, más corrompido de corazón que de entendimiento, como 
todos los suyos, tuvo la franqueza y el buen sentido de contestarle: 
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—Caballero, he de deciros que hubiera valido más, así para vos 
como para vuestro hijo que hubiese aprendido bien el catecismo. 

¡Cuántos infelices tendrían que aprovecharse de esta lección! 

L'7ia sentencia de Z>/íí«ro<.—¡Diderot! ¿Quién no conocéoste nombre 
como de otro de los principales corifeos de la impiedad? Pues no es 
menos instructiva la contestación que dio á uno de sus amig-os, extra­
ñado de que enseñase el catecismo á su hija. 

—¿Qué otra cosa mejor—dijo—puedo enseñarla? 
Sentencia que proferida por tales labios, vale más que el mejor pa-

neg-írico de un apologista de la Iglesia. 
Indudablemente, porque se tiene en olvido, cuando no en despre­

cio, el catecismo, andan tan bien individuos y familias, pueblos y na­
ciones, gobernantes y gobernados. 

Rel iquia histórica . 

La tienda de campaña de Francisco I, preciosa joya histórica de 
gran valor, que en la batalla de Pavia cayó en poder de las tropas es­
pañolas, será expuesta en breve al público en la Real Armería. 

Los marqueses del Busto y de Pescara, poseedores de la tienda 
referida, la donaron á D. Alfonso XII. 

Restaurada ya, con primor exquisito, en la fábrica de tapices, la 
tienda de campaña de Francisco I será ante los siglos nuevo y vivo 
testimonio de las glorias españolas. 

\' 
P e n s a m i e n t o s . 

Desatinada cosa es perder el tiempo presente, y querer luego reco­
brar el que ha pasado. 

(S. Basilio). 

La exageración del amor propio, la soberbia, no siempre se pre­
senta con un mismo carácter. En los hombres de temple fuerte y en­
tendimiento sagaz es orgullo; en los flojos y poco avisados es vanidad. 
Ambos tienen un mismo objeto, pero emplean medios diferentes. El 
orgulloso sin vanidad tiene la hipocresía de la virtud; el vanidoso tie­
ne la franqueza de su debilidad. Lisonjead al orgulloso y rechazará la 
lisonja temeroso de dañar su reputación haciéndose ridículo; de él 
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se ha dicho con verdad que es demasiado org-ulloso para ser vano. El 
simplemente vanidoso padece una verdadera sed de alabanza, y no 
como quiera, sino que necesita oiría él mismo. El org-uUoso siente en 
el fondo de su corazón viva complacencia en la alabanza, pero apa­
renta rechazarla. El org-ulloso despierta en los demás indignación; el 
simplemente vano suele provocar la burla. 

(Balmes.) 

SECCIOH DE NOTICIAS. 

t Tras alg-unas semanas de penosísima enfermedad, k las once de la 
noche del día 14, pasó á mejor vida el Rdo. D. José Porra y Bonada, 
Presbítero, Q. D. G. G. 

Era natural de la diócesis de Ur^el, y su prematura muerte en la 
flor de la edad que apenas contaba 28 años, deja muchas y sentidas 
vacantes; pues con la pérdida de nuestro malogrado y muy querido 
amig-ü, ha perdido la bondadosa familia del finado, su consuelo; la 
Rda. Comunidad de la Parroquial de S. Esteban, uno de sus más acti­
vos sacerdotes; nuestra Congregación de la Inmaculada y S. Luís 
Gonzaga, su Consultor eclesiástico; la Orden de S. Francisco de Asís 
un celoso Terciario; la Cofradía del Smo. Sacramento, al Pahorde ca­
pellán de este año; la de Ntra. Sra. del Rosario, al director asiduo del 
rezo cotidiano; las Comunidades Religiosas de esta villa, á su cons­
tante devoto; los niños, á su jovial Catequista; los pobres, un protector 
decidido 

¡Que Dios le premie con abundante gloria tantos actos y sacrifi­
cios realizados en breve tiempo con la mayor generosidad y absoluto 
desprendimiento ! De nuestra parte roguemos por él.' 

D. E. P. 
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Se trabaja activar.ente para que pueda celebrarse dentro pocos 
meses la canonización del tauínaturgfo barcelonés Beato José Oriol. 

una carta de Roma, que tenemos k la vista, da como probable que 
dicha ceremonia tendrá lug'ar en Mayo próximo. 

Por la noche del pasado doming'o descargó sobre esta población 
un terrible chubasco que duró larg-o rato. 

El doming'o próximo pasado la V. O. T. de S. Francisco, de esta 
villa, estrenó un nuevo pendón para las funciones reglamentarias. 
Es de raso, de color pardo, con cenefa de terciopelo granate y fleco de 
oro. Tiene pintado en su centro el escudo de la asociación. 

A las 2 y media de la tarde del día 10, y en el Centro de Católicos 
de esta, dieron un concierto de violin y guitarra dos repu 
tas, que hicieron las delicias del público, ejecutando con 
nación las piezas del programa. FYBir' 

fíy-'f i-rn"f'"-"q';~í'"*^-'""'r[| 

Traducido al portugués, se ha publicado en el vecin 
libro español, moderno, importante y por desgracia casi ol 
tre nosotros, el Catecismo contra los protestantes, redact: 
Cardenal Cuesto, Arzobispo que fué de Santiago de Compo; 
putado en las constituyentes. 

También se ha publicado, en Roma, una traducción it 
importante pastoral que el señor Morgadés, actual Obis 
escribió acerca del Rescate de Ruma. 

El miércoles entre seis y siete;de la tarde, cayó otro fufeteit^ltaCJ 1 
cero de menos duración que el del domingo y sin acompHHfift "^ 
to de truenos. 

Posteriormente ha seguido lloviendo más de lo suficiente para 
mantener las calles llenas de barro. 

Con motivo del Año Santo, se realizarán algunas peregrinaciones 
á Santiago de Compostela, desde varias Diócesis de España. 

Heinps recibido las; siguientes publicaciones, á las que agradece-
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mos el cambio y los sueltos encomiásticos con que algunas de ellas 
nos honran: La Academia Calasancia, de Barcelona; El Amigo del Pue­
blo, de Segovia; La Barretina, de Barcelona; el Bolelin Meteorológico, 
dirig-ido por Noherlesoom, de Madrid; el boletín del Circulo J-radicio-
nalista de Sabadell; La Comarca, de Vich; La Defensa, de Villanueva 
y Geltrú; el Diario Catalán, de Barcelona; Lo Geronés; La Libertad 
Regional, de Alicante; El Libertador, de Úbeda; El Manchego, de Ciu­
dad-Real; El Movimiento Católico, de Madrid; El Norte Catalán, de 
Vich; El Porvenir, de Lloret de Mar; La Región, de Tudela; El Regio­
nal, de Fig-ueras; El Syl-labo, de Gracia; L") Teatro Regional, de Bar­
celona; El Venirellense; La Veu del Montserrat, áeYich, La Foz de 
Granada; y La Voz del Panadés, de Vilafranca. 

Dicen de Valencia que en un cafetín del Mercado, entró días pasa­
dos á pedir limosna para los locos, un Hermant) de la Comunidad de 
San Juan de Dios, en todos los países civilizados respetada y prote-
g-ida. 

Unos valientes que aWi patrioteaban, recibieron con insultos grose-
rísimos al religioso, el cual humildemente se retiraba, cuando un sol­
dado del regimiento de Guadalajara entró en el café á defender á 
aquel infeliz, diciendo á los otros que no tenían valor ni vergüenza. 

Los valientes se quedaron más blancos que un papel, y se guarda­
ron las palabras para mejor ocasión. 

El soldado se llama Jaime Vidal. 

Las obras de la carretera de Santa Coloma, sección de las Planas, 
avanzan con rapidez. Los numerosos barrenos que en su explotación 
se emplean, se dejan percibir en los alrededores de esta villa. 

Tomamos de un periódico: 
«Durante el raes de Febrero próximo deberán los Ayuntamientos 

de localidades qué no sean capitales de provincia, y juntas periciales 
de los pueblos, formar el apéndice de amillaramiento que ha de ser­
vir de base al reparto de la contribución territorial para el año econó­
mico de 1897 á 1898. 

»La legislación aplicable al caso, es el reglamento de 30 de Se­
tiembre de 1885. 

»E1 día 1 de Marzo deberán estar expuestos al piiblico los apéndi-
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ees al amillaramíento para que los contribuyentes utilicen el derecho 
de examinarlos y reclamar contra ellos. 

«Antes del 1 de Abril habrán de estar en las administraciones de 
Hacienda, para que al comenzar el mes de Mayo, se hallen aprobados, 
sin que produzcan alteración en la riqueza imponible». 

Junto con este número recibirán nuestros suscritores las dos pri­
meras y dos últimas pág-inas de EL DEBER, que se han reimpreso, al 
objeto de que el primer número no carezca de la portada, que no re­
cibimos en tiempo hábil, para que pudiera acompañar nuestro pri­
mer número. 

Con viva complacencia hemos leído una severa circular del señor 
Gobernador civil de Gerona encaminada á regularizar el pago de las 
atenciones de Instrucción primaria, que, según parece, no están per­
fectamente al corriente en toda la provincia. 

En la misma circular, vemos que el Gobernador ha resuelto enviar 
delegados á los municipios que se hallen en descubierto por el indi­
cado concepto; á fin de aplicar la ley en todo su rigor á los que resul­
ten culpables de haber desatendido tan sagradas obligaciones. 

Mucho nos gusta la actitud en que se ha colocado nuestra prime­
ra autoridad civil y deseamos de todas veras no sea letra muerta, su 
justiciera disposición, que aplaudimos. 

El día 8, falleció D. José Daunis, padre de nuestro estimado amigo 
D. Enrique, á quien, y á toda su familia, damos nuestro más sentido 
pésame, por desgracia tan irreparable. 

Ha muerto, en Caldas de Estrach, habiendo recibido los Santos 
Sacramentos y la Bendición Apostólica, el Excmo. Sr. D. Narciso de 
Manresa y de Bassols, general de brigada de Artillería, retirado. 

Era muy conocido y apreciado en esta villa, donde solía veranear. 
R. I. P. 
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Sesión del llustrísimo Ayuntamiento 
Día 15 de Enero de 1897. 

Celebróse de seg-unda convocatoria bnjo la presidencia del señor 
Alcalde D. Ramón Torras. 

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se tomaron los si­
guientes acuerdos: 

Proceder á la renovación de la Junta pericial de este distrito con 
arreglo á lo dispuesto en los arts. 30 y siguientes del Reglamento de 
30 de Septiembre de 1885 nombrándose y proponiéndose los contribu­
yentes que han de constituirla durante el bienio 1897-99. 

Socorrer con una peseta diaria al mozo José Gurt Colomer molda­
do regresado de Cuba por enfermo. 

Que según costumbre, se adquiera la cera necesaria para la festi­
vidad de la Purificación de Nuestra Señora. 

SECCIÓN AGÍ^ICOliñ Y COmERCIflü. 

Fer ia de Aixier. 
Con gran animacióa se celebró la semana pasada, la tradicional 

feria de los Reyes en la villa de Amer. La concurrencia de tratantes y 
de ganado fué numerosa, verificándose importantes transacciones en 
ganado mular. 

Conservación de las Judias. 
Para evitar que se agusanen las judías, se preconiza un procedi­

miento tan sencillo y económico, que no titubeamos en recomendar 
su ensayo k nuestros lectores. 

En el lugar donde se guarden habichuelas ó judíns, se deposita re­
gular cantidad de tomillo, (farigola), que con su delicado aroma 
hace desaparecer los diferentes insectos que atacan ti las habichuelas. 

Para preservar los frutales de las heladas. 
Variaá especies de árboles frutales, entre ellos los almendreros, 

albaricoqueros y otros, suelen florecer antes de tiempo, en términos 
que los primeros hielos de Febrero ó Marzo vienen á destruir ó dejar 
muy menguada la cosecha. 
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El remedio para evitar estos perjuicios retardando la florescencia, 
consiste en descalzar los árboles en Diciembre ó Enero, dejando al 
descubierto la parte baja de los troncos. 

De este modo las raíces se enfrían y se retarda el movimiento de 
la vida vej,a'tal con la subida de la savia. 

Sobre el a lza del trigo. 
Nuestros mercados trigueros se presentan en general con bastante 

animación, y los precios con gran firmeza. Hoy el mercado catalán 
regula las ventas y la cotización. 

Los telegramas del extranjero por otra parte acusan alza, siendo 
por lo tanto, el estado general del negocio triguero muy halagüeño 
para los que tienen existencias en sus granero.s. 

A Barcelona (en Diciembre) llegaron 278.670 fanegas de trigo 
extranjero. Y eso á pesar del gran alza que han tenido en los puntos 
productores del exterior y del alto tipo á que están los cambios. 

illrrcrtíio íic (Dlot. 
11 de Enero. 

Trigo. . • • 
Mezcladizo.. 
Maíz. . . • • 
Alforfón (Fajiil). 
Mijo 
Habichuelas. . 

16'50 á 17 
15 á 15'50 
10'2.5 
10 
10'25 
20á21 

Pta 
» 
» 
» 
» 
» 

Habas. . . . . . 14 
Patatas (carga). . 10 á 12 
Huevos (docena). 0'90 
Tocinos (carnicera) 1*30 
Carne tocino id. . 2'05 
Paja (quintal). . 2'50 j — - ^ 

Ptas. 
» 
» 
» 

EFECTOS PUBmCOS. 

(Día Vo de Enero.) 

4 p Vo Interior f.3'25 
4 p °/o Amortizable 75'00 
4 p °/o Exterior 75'50 
Billetes Hipotecarios de Cuba de 1886. . . . . 90'87 

» » » 1890 76'87 
Obligaciones 6 p 7„ Francia 91'75 

*» Sp"/ , » 51'5() 
Municipal 15 Junio 1892, 6 »/„ yí'35 
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HOTAS mETEREOIiOGICflS. 

AFECCIONES WKTERKOLüGICAS DE LA SEMANA. 

UAROMlíTUO ANEliüll'E. 

Presión máxima 731 in. m. 
Presión mínima 725 ni. in. 

TliHMÓMliTKli. 

Temperatura máxima. . . 14° c. 
Temperatura mínima. . . T e . 
Vientos dominantes. . . . S. O. y E. 
Estado del cielo Nuboso. 
Otros fenómenos Lluvias abundantes (10, 13, 14, 15, Ití) 

y tronada ( día 10). 

RELACIÓN DE LAS DKFUNCIONE.S Y N.ACIMIEXTOS que se han 
registrado desde el dia 8, al 14 del actual en la Parroquia de San 
Esteban de Olot. 

D E F U N C I O N E S . 
Numbie 1/ apellidos. listado. Aítos. 

D." Magdalena Colomer Sucarrats. . . viuda 72 
D. José Daunis Cortada casado 76 
D." María Vilanova y Vilá. . . . . . soltera 14 
» Rosa Marcillacli y Feixas viuda 71 

Reverendo Jos 3 Pori-á y BoaaJa. . . . Pbi-o. 28 

Niño.=, 1. —Niñas, 0. —TOTAL, 6. 

N A C I M I E N T O S . 

Niños 4 I Niñas (I I TOTAL 4 

OÍ,OT.—Imprenta y iibreria de .luán Boiiet, Mayor, 3.—1897. 


